
I^ í  BUEn HUMO 4 0  CENTIMOS

—C lo ca r  un bombardino que no tiene llaves? No lo comprendo. 

—Es que lo toco con ganzúa.
Dib. T O V A R —Madrid.
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Los famosos polvos

L E Y E R  Y P .
Son infalibles para la destrucción de toda  

clase de insectos

*'K,
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NUESTROS CONCURSOS

El del mes de MARZO
Amados y robustos lectores, be­

llas y elegantes lectoras: E l concur- 

sito de este mes es sencillo, cual co­

dorniz ingenua. Se trata, como uste­

des se habrán percatado, del presu­

puesto diario de una familia respeta­

ble y honradísima, que tiene a su 

servicio una cocinera coloradota y 

alcarreña. L a  cuestión es ésta: ¿Si­

sa, o no sisa? Se trata de que uste­

des completen la adjunta nota de los 

comestibles y bebestibles que con­

sumen la respetable y honradísima 

familia que tiene a su servicio la 

cocinera alcarreña y coloradota, po­

niendo los artículos no incluidos en 

la lista y los precios correspondien­

tes. H a y  que discurrir y hay que 

sumar hasta dar el total de pesetas

14,65.

Y  nada más, el premio, como de 

costumbre, será de 100 pesetitas. E l 

plazo de admisión en soluciones ter­

mina, sin prórroga posible, el día 31 

de marzo.

Patatas ......................... . 0 ,8 0

Peregil................................  0 ,1 0

Una escoba............. 0 ,5 0

1,30
»

Cordilla................... 0 ,1 0

Carne .....................
V

4 ,5 0

Espinacas................ 0 ,7 5

Periódico.................
•

0 ,2 0

Un sifón..............................  0 ,5 0

T O T A L ............. 14,65

Mombre del concursante .....  

Dirección............................................... FIRMA,
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B U E N  H U_M O R

N U E S T R O S  C O N C U R S O S
EL DEL MES DE ENERO Y FEBRERO : - : TERCERA LISTA DE SOLUCIONISTAS

Alejandro Núñez.—Madrid.
José Montoro Cepas.—Madrid. 
Milagros Pajares.—Larache.
Saturnino Recuero Cisneros.—Madrid. 
Nicolás Guindo Ruiz.— Granada. 
Paquita S. M.—Bilbao.
Rjumitas.—La Coruña. '
Natividad F. Linares.— Madrid.
Cipriano Martínez.—Madrid.
Armonia A guirre de Rievilla.-M adrid. 
Miguel Beslares.—^Madrid.
“ Ortuella ”.—Madrid.
Doroteo Muñoz Peña.—^Madrid.
Juan Anduja.—Villa Sanjurjo.
Rafael VaJ.—Valencia.
Antonio Forrejoncillo.—Madrid.
Luisa Alvarez.—.Madrid.
Bartolomé B e r ta rd .-P a lm a  de Mallorca. 
Antonio Morales.—iMadrid.
Emiliano Apoca.—Vitoria.
Ricardo Rozas.—Llanes.
Saturnino O r t^ a .—Palencia.
Rafael Alonso.— Madrid.
Josefina Ballester Martínez.—Madrid. 
Dolores Lozano.—^León.
Rosa Moya.—Madrid.
Pepito Soriano Valero.—Valencia. 
Expósito Aparicio.—^Valencia.
Gloria Cruz de Rodríguez.—Zafra.
Luisa Alvarez Díaz.—Pontevedra.
J. L. Manzano Martínez.—Madrid.
M aría Teresa Elósegui.—San Sebastián. 
Teresita Colli.—Barcelona.
“ Zalso ”.—^Madrid.
Salvador Bach.—Barcelona.
Juan Manuel Losada Pérez.—Granada. 
José Sancho Redondo.—Madrid.
B erta Comibra.—Barcelona.
M íen la  Siíva,—Hinojosa de Duero. 
Julián de la H orra.—^Madrid.
Luciana Recuero Acecirate.—^Madrid. 
Mercedes Soler de C a s a b la n c a s .^ a r -  

celona.
José Mliguel.—(Madrid.
“ Fotaa ”.—^Madrid.
M aría del Carmen Saizar.—San Sebas- 

tiián.
“ Uno de Valladolid”.—Murcia.
Encarnita Alcaraz.—Tetuán.
Antonia López Blanco.—^Málaga.
M aría Jesús de Gastelu Stuni.—Bilbao. 
“ Peluquería de Blanco.—Lais Arenas. 
Felisa iMolino Torres.—.Madrid.

ASPIRE SIEMPRE

M aría Luisa Samper.— Melilla.
Federico Sánchez Martínez.—Barcelona. 
Carmen AJvanez.—iCeuta.
Purità  Gim'énez.—Alhucemas.
Conchita Pérez.—Avila.
Adolfo Gimlénez.—Madrid.
Emilio Calderón.—Falencia. 
lMar,ía iLuisa Gailgalllo.—iGijión.
M aría Alvarez.— Madrid.
‘•Venus y  Cupido”.—Madrid.
Antonio Zárrago.—iVigo.
Mercedes Macías.—^Barcelona.
Femando M aría Basaldúa.—Baracaldo. 
José Ramón Aristi.—San Sebastiáan. 
H onorio Bosch.—Sagunto.
Luis Criado Fernández.—^Mora.
A lejandro Villajos.—(Mora.
Conchita Pañella Linca.—Barcelona. 
Carmencita H enry  Mérida.—Cádiz.

O ZO N O PIN O
i i i i i i i r Ruy > Ram

E l novio de  la h ija  del to rre ro .—V a­
y a  u n a  su e r te  loca la m ía ; ¡si m e 
llega a  t i r a r  po r las escaleras, m e d i. 
v ie rto !...

(De The H umorist.)

A. B.—Madrid.
M aría París Crespo.— Ŝ. Lorenzo del E s ­

corial.
Agustín Núñez.'—Ceuta.
“ Luis T  reinta Y uno ".—Madrid.
Antonio^ Cánovas Sardina.—Murcia.
M. 'Cusí.—^Barcelona.
Francisco Navarra/.—^Jaca.
L o k  Fernández Lozano.—León.
M aría Teresa Caraiso.—Ambite.
Arrnando Fallóla ¡García.—Madrid. 
Emilio Ponte.—ilrún.
Florencio García.—Madrid.
Gracia Simón.—Sevilla.
Rafael Simon.—.Sevilla.
“Conabrilo CórdcAa."
M arta  Escolar.— Madrid.
Rafael Saénz.—Irún.
H . Ramos.—Madrid.
Lucelle Planchí.-nM adrid.
Juanito F ia n c h i . -Madrid.
Eulogia Acebedo.—iMadrid.
S. J. M.—Murcia.
Josefa Prado.—Madrid.
Manuel Bermejo Monitejo.—Madrid.
Angel Collado.—Madrid.
^ t o n i o  A guirre López.—Madrid.

.M aru ja  S O4 Hi2.—^Barcelona.
Luisa Yañez.—'Barcelona.
Guillermina López.—Madrid.
Pedro  Giménez Martínez.—Madrid 
P u n ta  de B iurgos.-M adrid.
Mercedes Cuéllar.—Albacete.
Licenciado San Román.—Madrid 
P ilar G. Garzo.—^Valladolid.
L. Goyenechea.—Bilbao.
Jerónimo Sánchez.—Falencia.
A. Alvarez.—Gijón.
Andrés Faureguibeitia.—Sestao 
Rafael de Vico.—Madrid.
Paquita González.—Madrid.
Merceditas Losada.—Zaragoza.
José M aría de Vico.—Madrid.
Manuel Rebes.—Barcelona.
José Aguilar Pérez.—Málaga.
Palm ira Girach.—Santander.
I. de Tarrents.—Barcelona.
Manuel Casalemant.—Barcelona.
M. Alvarez.—Gijón.
Sergio F. Rodríguez.—iGijón.
Amadeo Romero Girón.—^Barcelona.
M aría Iruete  y Gaman.—Madrid.

A lberto
PULSERAS de  ped id a

7, Carretas, 7
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ISTAS

del E s-

ráEH HÜMOtt
SEM ANARIO ILUSTRADO

Madrid, 15 de marzo de 193

P U B L I C I D A D

id.

id.

Todos los periódicos de Madrid, en 
su sección de “ Ecos de S ociedad”, 
ocupánse ex tensam ente, a diario, de 
la señora m arquesa de G etafe.

P o r  ello, la ilustre  dam a sé ve obli­
gada a  abonar los recibos que, im por­
tan do  crecida sum a de pesetas, le p re ­
sen tan  al cobro, en los finales de mes, 
los periódicos m adrileños.

E l m arqués de Getafe, descendien­
te  de la m ás pu ra  nobleza española, 
e n tre  cuyos an tepasados se cuentan  
innum erables héroes, poco aficionado 
a que su nom bre  figure en las colum ­
nas de la P rensa , ha p ro tes tad o  algu ­
na vez co n tra  sem ejan te  d isp end io : 

—Y a sabes, m ujerc ita  mía, que an ­
dam os m al de dinero. Som os unos n o ­
bles casi a rru inados... E n  consecuen­
cia, ¿a  qué dedicar ta n ta s  pese tas al 
pago de lals informaciones de 
los periódicos? ¿N o podríamos 
siuprimir ta l gasto?

Furibunda y autoritariamente, 
la esposa ha replicado:

— ¡D e ningTJn modo! ¿Qué 
proposición me haces?... P or lo 
elevado de nuestra alcurnia, el 
nombre de los marqueses de Ge­
tafe tiene que aparecer a la fuer­
za en los periódicos. No somos 
unos pelagatos, querido... Si los 
diarios consideran como depar­
tamento de publicidades, esta­
bleciendo su tarifa corespondien- 
te, ai la sección de sociedad, no 
nos queda mfás recurso que abo­
nar las facturas... Tenemos 

tiue  figurar... ¿Q ué dirían tus 
ilusitres antecesores si te obser­
vasen así de apocado, mante­
niendo tan bajas teorías?

El marqués se consuela con 
el argumento:

—̂ Mis ascendientes, al divi­
sarme, pensarían que yo no he 
negado el heroísmo proverbial 
en la  familia. ¿ No se precisa una 
inmensa dosis de valor para ma­
trim oniar con' dama tan  m ari­
mandona?

lA

A  poco, el aristócrata cae en 
el lecho, víctima de bronquitis 
capilar.

Ante el suceso, la marquesa 
haJbla así a  su hija única, M áxi­

ma de nombre, muchacha terriblemente 
esquelética :

—Con m otivo de la enferm edad de 
tu padre, se nos p resen ta  una nueva 
ocasión para  que la P ren sa  nos m en ­
cione. H ay  brçnconeum onias m uy 
oportunas, querida v ástaga .

Se celebra, una fiesta noc tu rna  en 
la residencia de los m arqueses de Ge­
tafe . Los salones se hallan  m uy con- 
cufridos. E n  un rincón, una m ucha­
cha cuchichea confidencialm ente a su 
am ig u ita :

—F íja te . E se cam arero  tiene tipo 
de señor...

Y  la am iguita  rep lica :
—E n  cambio, ese señor tiene tipo 

de cam arero ...

1ÍC I

A caba de ser presen tada  M áxim a, 
la en ju ta  hija de los dueños de la casa, 
al conde de X ... E l a r is tó c ra ta  se 
form ula algunas consideraciones:

—¡Cuidado que es flaca la vástaga  
de los m arqueses de G etafe! A l ca ­
recer de a trac tivos y  dinero, el m a tr i­
monio de la m uchacha resu lta  im po­
sible... R ealm ente, la chiquilla asus­
ta  con esa delgadez tan  horrib le... 
Con razón sospechaba yo algo, al ver 
que los cronistas, unániines en sus 
reseñas, adjudican siem pre a M áxim a 
el ad jetivo  de “ sim pática se ñ o r ita ” .

A  los sones del “ja zz -b an d ”, dan ­
zan .caba lle ro s de “ sm ok ing” y  da­
m as en tra je  de “ so irée” . U na p a re ­
ja  dialoga del m odo sigu ien te :

—De noche usan ustedes, las seño­
ras, vestidos de falda larguísim a—dice 

el señor—. Pero  noto que, con 
las,nuevas ropas, al ocultar las 
piernas, queda en descubierto im 
mayor perímetro de espalda y 
pedio...

—Es cosa natural, caballero— 
contesta la dama—. Como las 
mujeres empleamos siempre idén­
tica cantidad de tela en el ata­
vío, si, como ahora sucede, tira ­
mos de nuestros vestidos hacia 
abajo, se nos quedan cortos por 
arriba, lo mismo que antaño, al 
estirar lo® trajes hacia arriba, 
se nos quedaban cortos por 
abajo.

La dueña de la casa platica con 
algunos cronistas de sociedad:

— Caballeros, espero que todos 
ustedes publicarán bellos artícu­
los acerca de esta fiesta. Para  que 
se hallen ustedes más inspirados 
al escribir las crónicas, les invi­
to  a que vayan al “buffet”. Allí 
pueden tomar, con absoluta liber­
tad todas las pastas y  “ sand- 
wichs” que deseen.

•—Aquí no hay tasa—comentan 
los periodistas—. <¡Cómo se nota 
que nos hallamos en un palacio 
de próceres!

Dito. S i l e n o .—Madrid.

En la capilla de la casa ha te­
nido lugar el acto de desposo­
rio de la enteca Máxima con un

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

—¡O iga m ozo! ¡M e ha  m anchado todo el tr a je  con cham pagne! 
— No te n g a  cuidado el señor, ¡es cham pagne seco!

(Dib. F ervá.—M adrid.)

— ¡A y doc to rI  ¿ es  eso contag ioso?
(Dib. R omero.—Madrid.)

millonario, nuevo rico de última hor­
nada.

La m arquesa de G etafe habla a su 
ri.’arido en tono  bajo :

—Esposo, ¿ com prendes ahora mi 
labor? H em os logrado que nuestra  

hija se case con un individuo inm en­

sam ente rico. ¿Q ué nos im porta  que 
el ta l su jeto  sea de origen plebeyo, si 
nada en o ro ? ...  E s to  es lo que yo  

p re tend i desde un principio... ¡C on ­
seguir que la en ju ta  M áxim a co n tra ­
jese m atrim onio  con un hom bre  acau ­
dalado !

— Con tu  m aniobra nos salvam os de 
la ruina. A l llevar ta l plan, no e s ta ­
bas tan  loca com o yo  supuse, esposa.

— ¿Q ué hace un com erciante  que 
desea dar salida a su m ercancía?  R e ­
cu rrir a la publicidad, ¿no  es cierto? 
Pues de idéntico  m odo he procedido 

yo. Al aparecer a diario nuestro  ilus­
tre  nom bre  m encionado en las pág i­
nas de la P rensa , alguien ten ia  que 

sen tirse  fo rzosam en te  a tra id o  por el 
espejuelo.

E l m arqués de G etafe  se separa de 
su m ujer para  ap rox im arse ju n to  a l 

nuevo m atrim onio . Y a fren te  al novio- 
in te rroga  :

—A preciado yerno. ¿T e encuentras 

con ten to?

•—M e hallo  satisfechísim o—dice el’ 
recién casado—. ¡ Qué honra  tan  in ­

m ensa p ara  mí el em paren ta r con una 
tan  linajuda fam ilia com o la suya, 
m arqués! A caso por p roceder yo de 

una clase social m odesta, mi sueño- 
de siem pre fué unirm e a alguien de- 
v e tu s ta  alcurnia. Lo declaro sin ru ­
bor, querido suegro. M e perezco por 
los pergam inos...

E l anciano a r is tó c ra ta  detiene la 
v is ta  unos m om entos para  con tem ­

p la r a la recién  casada. M áxim a ap a ­
rece huesuda, caren te  de carnes, con 

la piel rugosa...

E l m arqués de G etafe  re tira  la m i­
rada  de su heredera. A brazando  g la ­
cialm ente al yerno, añade ;

— Si, com o afirm as, te  com placen 
ta n to  los pergam inos, pienso que, aL 
llevarte  a mi hija, vas bien servido.

L uis E STE B A N .

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

-M ira : esa go rd ita  que pasa  ahí es mi fu tu ra  esposa; m e caso el m es que viene. 

-O ye, qué rica debe ser.

(Dib. Sama.—Madrid.)

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

DE  U N  E P I G R A M A T U R G O
I

En- l a  c o c i n a

Ayer a  Inés y a Sotera 
decía doña Ramona;
—Tengo pincha y cocinera 
en una misma persona, 
pues mi cocinera Blasa, 
bella y honrada mujer, 
casitiga al que se propasa, 
clavándole un alfiler.

Y con la maña que tiene, 
si se me marcha, me chincha, 
¿sabéis por qué me conviene? 
Porque es cocinera y pincha.

I I

Y ES- VERDAD

Pensamiento de Alcanad.-e, 
padre de almas de Noblejas;
—“Las muchachas— dice el p a d r e -  
no debían tener madre 
hasta que ya fuesen viejas.”

I I I

i No E.S POSIBLE I

T rató  en Roma, en gran  sesión, 
la Congregación de Ritos

de la canonización 
de los varones benditos 
que cito a continuación: 
“ Francisco Rodríguez”, “ Luis 
Celdeira” y otros futuros 
santitos de esrte país, 
que, según datos seguros, 
no son un grano de anís.
Mas, sin que intente faltar 
al santo, ni arm ar un’ cisco, 
¿qué devoción va a inspirar 
mañana el señor Francisco 
Rodríguez en un altar?...

IV

A  MEDIAS

Tanto a mi vecina Cruz 
quiere su hermana Jacinta, 
que cuando Cruz está encinta 
Jacinta es la que da a luz.

V

C h a p u z a s

Mingo eiKargó a un ebanista 
un mango, buscando ganga, 
y Menga, a Paz la modista,

que le arreglase una manga, 
y es fácil que se entretenga 
la tal pareja el domingo:
Paz, con la manga de Menga 
y él con el mango de Mingo.

V I

Eso ES LO JUSTO

José cenó en un c a fé ; 
allí su caudal dejó, 
y como el duro que dió 
resultó fu l, ¿sabe usté 
qué tuvo que hacer José?
¡ Devolver lo que cenó!

V II

. P r i .m a d a

Son tres primos de primera 
los de la Historia, en rigor, 
uno es Primo de Rivera, 
el otro es Primo Camera, 
y el otro es... un servidor.

J u a n  P E R E Z  Z U Ñ IG A

w®

I
^ 9 '

obtener un beso

— ¡¡¡C lo ro fo rm o !!!

(Dib. L i e n d o .—Bilbao.)

El pm tor.— ¡A tiza! Dónde he puesto  yo el tubo de 
pasta  dentífrica .

(Dib. T roi-f.—A lbacete.)

Ayuntamiento de Madrid
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-E s  usted  un pésim o acto r. E stam o s en la cen tésim a rep resen tac ión  y  au n  se equivoca usted  en algunos versos. 
-¡A h! ¿ P e ro  es que la obra e s tá  es verso?

(Dib. C a s t a n y s .— Barcelona.)

Ayuntamiento de Madrid
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S U C E S O S  D E  L A  S E M A N A
H A L L A Z G O  S O S P E C H O S O .—En 

una de las innumerables esquinas que 
tiene la calle de Fuencarral fué en­
contrado ayer por un agente de vigi­
lancia un envoltorio misterioso y algo 
sucio, que, según el comisario del distri­
to, era un hueso humano, perteneciente 
por las muestras a un jugador de fútbol.

Toda la Policía se puso en movi­
miento por si se trataba de un delito. 
Un médico dictaminó que el hueso era 
un peroné de un hombre nacido en 
Valladolíd, rubio y analfaibeto; pero 
otro galeno afirm ó que tenía forzo­
samente que proceder de un asturiano 
cojo o  de un francés sindicalista y 
algo viudo.

Ultimamente se ha averiguado que lo 
que sê  creía peroné ha resultado tibia.

0  más claro, que lo que ha sido tibia no 
es el hueso, sino la plancha de la Policía.

Porque ésta decía que el hueso per­
tenecía a  un hom bre; . y ahora vemos 
que no pertenece a nadie, por la sen­
cilla razón de que el que lo há tirado 
a la calle lo ha hecho porque no quería 
que le siguiese perteneciendo.

1 Lógica, señ o r!
E X T R A Ñ A  D E N U N C IA .—La ho­

norable y reumática portera de la casa 
nún^^ro 70 de la calle de Válgame 
Dios se presentó' aye t -ien el Juzgado de 
Guardia con el fin de exponer sus te ­
mores de que al inquilino del piso 
tercero le hubiese sucójido alguna co­
sa grave, pues hacía siete días y siete 
noches que no salía a  la calle, y que, 
a pesar de las veces y de las voces 
que habían llamado a la puerta, no ha­
bían recibido contestación del ocupante 
del cuarto, que además de cuarto era te r ­
cero, como ya hemos tenido el honor de 
decir.

E l Juez dispuso inmediata- 
m¡ente una visita ail piso en 
cuestión; y como si se tra ta ­
se de una visita de cumplido, 
se puso chistera y todo. Un 
cerrajero avisado al efecto y 
a  las tres en punto, violemtó la 
entrada de la habitación, y arrte 
los ojois de las autoridades y 
de los vecinos se ofreció una 
escena poco menos que ate­
rradora. E l inquilino, en pa­
ños men,ores (más que me­
nores, párvulos), estaba escri­
biendo sus ■ memorias, y en 
aquel momento daba fin al tr is ­
te episodio de referir  que el 
sastre le había embargado el ú l­
timo tem o  que poseía, dejándo­
le en cueros, como podía verse.

Interrogado p o r  e l  juez, 
manifestó que no había abier­
to cuando llamaba la portern, 
porque ,bien 'cla/ro sfe apre­

ciaba que no estaba visible, y mucho me­
nos para  una dama respetable; y que ten­
dría mucho placer en que se marchasen 
todos y no le hicieran más la cusca 
h p ta  que algún alma caritativa le en­
viase unos pantalones providenciales y, 
a ser posible, grises.

E l juez tomó buena nota de todas 
estas maniflestadiones y decidió reti­
rarse, no diremos que con el rabo en­
tre  las piernas porque no es verdad, 
pero sí diremos que mucho más corrido 
que la barba de Valle-Inclán.

Y hemos dado esta noticia a los lec­
tores, porque no disponíamos de otra 
más importante. Realmente, es que no 
pasa nada que merezca la pena.

T E R R O R IF IC A  D ESG R A C IA . — 
Don Andrés Sa'borit, nuestro querido 
amigo y compañero en la Prensa (y 
esto^ lo decimos porque lee los mismos 
periódicos que nosotros), ha sido víc­
tima de un tremendo contratiempo que 
nos va a privar a  los españoles de dis­
fru ta r de los encantos de su arrebata­
dora elocuencia concejil.

Ayer fué a tomar el te en casa de 
una familia distinguidísima, con la que 
le une antigua amistad, y am que el te 
ya se lo habían dado hace unos días 
en la magna reunión del partido so­
cialista, no tuvo inconveniente en acep­
ta r una taza.

Pero  fuese distracción suya, o del 
repostero, o de los encargados del ser­
vicio, el caso es que al ingerir la orien­
tal bebida se abrasó materialmente la 
lengua, por encontrarse la infusión casi 
hirviendo.

Reconocido por los doctores, convi­
nieron en que la herida no era m o rta l; 
pero que su curación tardaría de cinco 
a seis meses.

Llévese usted  este  som brero , es el últim o grito . 
No, soy  com pletam ente  so r 'í i .

(Dib. A p a r i c i o .— Madrid.)

Saborit, por tanto, no podrá hablar 
nada en lo que queda de temporada.

Pierde doce sesiones corrientes en 
el Ayuntamiento de Madrid, tres plenos 
en el Ayuntamiento de Madrid, veinte 
chismorreos políticos en el patio de 
cristales del Ayuntamiento de Madrid 
y catorce conversaciones con los perio­
distas que hacen información en el Ayun­
tamiento de Madrid.

Y, además, no podrá (aunque le nom­
bren) ser académico de la Lengua, mien­
tras la tenga como la tiene ahora.

En serio que lo sentimos ; ¡ pero de 
verdad, con el corazón, como entusiastas 
aficionados !

U N  S U IC ID IO  D E F IN IT IV O . — 
Ayer puso fin a  sus días, propinándose 
un intolerable itiro en la caibeza, un des­
venturado callista de la calle de Bravo 
Murillo, al que obligó a adoptar tan t r á ­
gica resolución la carencia absoluta de 
clientela.

Y sin embargo, el motivo de que no 
tuviera clientes e ra  lógico y sencillísimo. 
El pobre hombre, creyendo que trabajaba 
muy barato, había puesto un anuncio en 
el portal que decía así : A  cuatro pesetas 
cada pie... Pero al lado mismo había 
un solar en venta en el que se veía un 
rótulo que nezaba; E l pie a dos pesetas 
cincuenta... Y, ¡claro!, la gente compa­
raba, y al ver que había seis reales de 
diferencia, decía que el callista era  ca ­
rísimo, y ni por Cristo entraba a a rre ­
glarse los pies.

Y esto es lo que ha dado pie para que 
el malaventurado callista se suicide.

¡ Qué mala pata !
E L  F U R IO S O  T E M P O R A L  D E L  

O T R O  D IA .—El martes pasado se des­
encadenó un violento temporal en el es­
tanque del Retiro. I ^  fuerza de las olas 

fué tal, que «varios transeúntes 
resultaron bastante salpicados. 
Pero lo más tremendo fué que 
la borrasca hizo saltar de un 
modo alarmante a  casi todas 
lasi embarcaciones.

Sin embargo, esto lo hemos 
estimado nosotros altamente be­
neficioso para el contratista del 
servicio de lanchas, porque es 
indudable que si cada bote dió 
unos cuantos botes, el número 
de botes habrá aumentado en 
desusada proporción, o no sa­
bemos de matemáticas una pa­
labra.

El tiempo nos dirá quién 
tiene razón... E l mail tiempo, 
por supuesto, que es el que tie ­
ne la obligación de decirlo, 
porque es el que ha armado este 
lío tan horroroso...

E r n e s t o  P O L O
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£os abrióos modernos
—¿Adonde vas, so tunante, 

coa esa piel de elefante?
•Pues, ¡por vida de los moros! 
que ni en la plaza de toros 
hay pa ti sitio bastante.
— ¡ T ú  sabes lo que deforma 
mi lindo cuerpo esta horma?
Cangrejo, chico, en que entro, 
o Toy en la plataforma,
0 sin terreno me encuentro.
—^Anda; pues eso no es nada.
Ahora tienen preparada
otra tela pistonuda.
—Será de pantera viuda.
—De foca recién casada.
Ayer, con ella abrigados, 
fuimos al circo unos pocos;
Je  chicos desocupados; 
y no sabes lo excitados 
que se pusieron los focos.
—Pues yo, pa pegar la hebra 
con mi guayabo, una cabra 
^ue lo lo absurdo celebra, 
gasto pellejo de cebra.
—¡ Chingotero!

— ¡ P a la b ra !
¡ Qué elefantes, ni qué cuernos!
EÍi los futuros inviernos; 
cuando con mi cebra vaya, 
me verás dar ciento y  raya 
a los abrigos modernos.
¿Y  de morucho no hay modo 
¿e gastar piel?

—De morucho 
yo a  usarla no me acomodo; 
porque ya se ha usado mucho...
1 Digo, con cabeza y to d o !
A hora la que debe entrar

M moda, porque es muy buena, 
y porque gusta la mar, 
es la piel de la ballena.
—1 Aceite I

—Sin aceitar;
Sue ya de aceite va llena, 
por si te quieres manchar.
—Pues a mí se me figura 
que esa piel debe ser dura.
—Más dura es la del atún.
Y más la tienen aún 
los políticos de altura.
—¡ M i m adre! ¡ Qué idea me has dado ! 
—i Qué dices?

— Que yo he encontrado 
piel a mi gusto. Y  más negra 
que el corazón de un ahorcado.
—¿Q ué piel es?

—La de mi suegra.

— ¿ Pero ya la has disecado ?
—No t a l ; pero te aseguro 

íue hoy despellejo a esa vieja.
—¡ Duro con e lla !

— i Y tan d u ro !
¿T 6  sabes ese canguro 
lo que a  mí me despelleja?

—Adiós, Lora.
— i Qué me dices?

—Pues la venganza es muy justa. 
V erás esa vieja adusta 
cómo sucumbe a mis iras.
¡Y  con lo que a mí me gusta 
sacarle el pellejo a tiras 1 
—¿H as probado alguna vez?
—Probé; pero se escapó.
Quise mascarle la núes 
y con la mano me dió... 
la mano del almirez.
Mas que me las paga ahora 
y que al fin esa señora 
se acuerda de mi prosapia... 
eso es, mi querido Lora, 
más viejo que Luis de Tapia.
H aré  justicia perfecta.
Digo más. Pluscuamperfecta.
—Pues mira, amigo Moneada:
A hí tienes a la interfecta. »
Dale una buena puñada.
— ¡Y a me ha visto I ¡ Y viene recta 
hacia mí la endemoniada!
¿N o le rompes las narices?

¿Tiemblas como un azogado?
—C állate; no escandalices ; 
que me estoy viendo encerrado. 
—¿T ú  encerrado?

—En la leñera, 
que es el sitio en que esa fiera 
me encierra cuando la grito.
—¡ Muy gallardo! ¡ Muy bonito t 
—Achántate y considera 
que yo respeto lo viejo; 
que es madre de mi adorada; 
que me atizan si me quejo; 
y que yo no quiero nada 
con semejante pellejo.
—Pues, siendo así, te aconsejo, 
queridísimo M oneada,. 
que en vez de esa piel añeja 
de elefante o zorra vieja, 
o de perro que no ladra, 
con que cubres tu pelleja... 
lleves una piel de oveja, 
que es la que mejor te cuadra.

J a v i e r  d e  BURGOS

—Y si no estás conforme te  vas con tu  madre. 
-H a  muerto.
-P o r  eso precisamente te  lo digo. (D ib .  M o l e n .— M a d r id l .
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r c o M í ó

El espíritu comercial de Bertolinito.—Historie ta para niños.

(D ib .  G a r r i d ».— M a d r id ) .
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—Es uh gran orador sagrado, lo confieso,..; pero no sabe adormecer como otros. ( D i b .  T a u l e r . — M a d r i d ) .
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L A  F O T O G É N I C A
Las señoras, como las buenas y apa­

cibles carreteras, deben m ostrar sus cur­
vas; pero suaves, nada de relieves exa ­
gerados ni acantilados peligrosos.

No somos aficionados a las féminas 
escuálidas y de aristas dolorosas; pero a 
pesar de esto no congeniamos con las 
damas obesas y trepidantes. Un térm i­
no medio es lo racional, lógico y ag ra ­
dable.

Veréis lo que me ocurrió este verano, 
ya ido, y que, a mi modo de ver, tiene

mucha gracia. Fué en un pueblo de la 
costa andaluza y atlántica.

E ra  una tarde, bochornosa y pegadiza, 
cuando subía desde el muelle a la parte 
alta de la población una .señora excesi­
vamente gorda.

P or la calle, pina y mal empedrada, 
subía la pobre seiiora con una cara de 
suegra moscovita que daba miedo m irar­
la. Jadeante y sudorosa, insí>iraba com­
pasión verla remolcar aquellos ciento y 
pico de kilos de carne fofa y trémula.

( D i b .  P e i r o .— M a d r i d ) .

-¿Y  para  qué tienes tan tas ganas de aprender francés?
-P a ra  decirle a la profesora lo que pienso de ella en español.

T anta  lástima me dió que pensé ofrecer­
le mi galante brazo.

Mi imaginación estaba calculando por 
encima mis reservas uscudunas, cuando 
un grupo de niñas “ peras” subía tam ­
bién la cuesta, escenario de aquel dra ­
ma grasicnto-benéfico... Pasaron las chi­
cas, rápidas, saltando, ágiles como pája­
ros, y todas tuvieron, al adelantar a la 
fatigosa dama, una risita en la que se 
mezclaba la pena y un poco de chungueo 
que decimos ahora los intelectuales.

Aunque nada dijo la exuberante seño­
ra, con la mirada que les lanzó a  las 
airosas muchachas se hubiera podido 
construir una gran cantidad de metralla 
y gases asfixiantes...

Yo, condolido, pensaba: ¿Cómo esta 
mujer, relativamente joven, no se so­
mete a un plan para ádelgazar ? ¿ Cóme 
no se dedica a ese ejercicio, tan extendi­
do como poco artístico, de tirar al sue­
lo una baraja  de naipes e irla recogien­
do carta a carta? ¿Qué le impide some­
terse a esc régimen alimenticio de acel­
gas, té y cigarrillos egipcios? ¿H a  chu­
pado con insistencia un lápiz, que tam ­
bién dicen que adelgaza provisionalmen­
te—o por lo menos a la vista—los ca­
chetes o carrillos mofletudos?

Allí debía existir un enigma y me de­
diqué a descifrarlo, ya que la casualidad 
me deparó la ocasión; la opulenta y car­
nosa dama se disponía, como yo, a es­
perar el tranvía.

No sabiendo cómo iniciar la conversa­
ción aventuré la manoseada exclamación 
estiva l: — ¡ Qué barbaridad, qué calor 1 

La saludable fémina miróme de a rr i ­
ba a  abajo y, sin duda, mi traza de per­
sona bastante decente la an im ó;

— ¡Sí, señor, que es agobiante!
—¿Y  es siempre así el verano en este 

pueblo ?
—No le puedo decir, caballero, porque 

no soy de aquí.
—¡A h! No sabía...
—Estoy únicamente de paso.

A h!
— H e venido a  em barcar para A m é­

rica.
— ¡Bello país!
—Voy para Hollywood.
— ¿E h ? ...
—S í; soy artista del arte mudo.

Fui a soltar un ¡arrea! como un ras­
cacielos, pero llegaba el tranvía...

Desde entonces cada vez que entro en 
un cine y veo la pantalla completamente 
a oscuras acaricio esta id ea : ¿ Estará 
posando ahora mi amiga de una tarde 
y fotogénica?...

P e d r o  R IS T O R I M O N T O JO
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EL D R A M A  D E  L A Z A R O
H ay en la obra de Angel Lázaro, es­

trenada en el Fontalba por la Compañía 
Memlbrives, dos Obras diferentes, alter­
nadas: una, el drama colectivo de la 
■emigración; otra, el de una maestra que 
tiene muchos chicos en la escuela y  no 
piuede tener ninguno en casa y  por su 
cuenta porque para  verse fuera de cuen­
ta  necesitaría una die das—o más bien, 
uno de dos-:¡^ue el homlbre a quien ella 
quiere no quisiera—o creyese querer— n 
una te rcera ; o que el hombre que a ella 
la quiere no fuese más decidido y supie­
r a  chiflar a  la maestra más que el otro.

El adorador silencioso es escu lto r: ha 
soñado hacer de la maestra una estatua 
colosal e inmortalizarla en mármoles. El 
escultor, sin embargo, debiera haberse de­
jado ese propósito de hacer de la maes­
tra  una estatua, dado que la maestra 
era ya estatuaria y  haberla proputesto, 
en cambio, lai faibricacilón mancomunada 
de otras estatuillas más pequeñas y no 
tan inmortales, pero que den de sí con 
el tíemipo, y que dan por resultado mu- 
cbals veces, el que el ba rro  femenino dt!- 
je de ser barro y se convierta en jalea. 
Eso ha trataldo de hacer el otro hombre

—P erdone  usted , seño ra ; pero yo nunca hablo de lo 
que  no sé.

— Pues e s ta rá  usted  todo el d ía  sin decir ni pío.

(Dib. A l.\.—Barcelona.)

y aunqiue, por la virtud die la maestra, 
no haga llegar a  efecto la falbricación en 
series de las estatuillas susodichas, la 
dama ha quedado ya de tal modo enter­
necida ante la idea, que sólo con que ed 
socio industrial le coja entre sus manos 
una mano, siente la maestra en sus venas 
correr la sangre misma de aquel hombre, 
y lo siente y nos lo dice en una escena 
que acredita die poeta sobrio y noble al 
que la ha es.crito.

Este segundo drama es 'bello. Y  has­
ta jxxlríamos decir que es de Bello pues­
to que el dram a de los maestros—inclui­
das lais maestras—es de la incumbencia 
exclusiva de Bello (Don Luis). Pero  es 
independiente del otro, del de los. emi­
grantes.

Y  el de los emigrantes es el drama 
fuerte y hondo que aparece en la obra 
Proa al sol cadai vez que el otro drama 
deja que éste se adelante a primer plano.

El dram a de la maestra y  sus dos 
párvulos es un drama que igual puede 
ocurrir en agua como en seco; proa al 
sol o proa a  la  luna. En cambio el otro, 
no: cuanto dicen allí los demás tiemen 
que decirlo “ a llí”, eti aquel sitio y  en 
aquella situación y solamente por eso.

Ambos dramas los ha concebido el 
autor y los ha ex¡presaldo bien. La pala­
b ra  es noible y sobria en todo instante y, 
a pesar de estar en verso, no cae en el 
V‘teatro poético” ni se estó ningún per­
sonaje en ningún caso haciendo ejercicios 
de violín en una cuerda sola.

Se ve que los Machado han hecho 
escuela. Los sentimientos son claros y 
son nobles; y en el drama de la maestra, 
hay maestría. Pero es uno de tan to s ; es 
uno de esos dramas como lo escriben o 
lo podrían escribir este dram aturgo o el 
otro.

En cambio el drama de la emigración 
hubiera .podido formar, si llena por sí so­
lo los tres actos, una obra densa y hon­
da; “ unanimista”, en efecto, podríamos 
decir, Melchor A lm agro ; y una obra, por 
lo tanto, en donde se habría ensayado 
esa nueva clase de obras que está pidien­
do a gritos el arbe del tea tro : la obra en 
donde el protagonista sea el pueblo; en
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donde sea el conjunto lo que tenga im­
portancia capital. Entonces ; sólo enton­
ces, podremos decir que habrá obras de 
fondo, porque el fondo, lo que sirve aho­
ra de fondo para los tiquis miquis de Jua ­
na con Miiguel o con Tiburcio, pasará a 
ser_ lo único del drama. Todo entonces 
será fondo. Y no que ahora resulta que 
el fondo está detrás...

Podrán decirnos ustedes que un fondo 
para ser fondo, tiene que ser fondo de 
algo que no  ̂ siea ai su vez fondo; y que 
si no hay más que fondo, no puede haber 
fondo ya. Pero  nosotros decimos que el 
fondo no es el fondo; que el fondo es 
la fo rm a; y que si ésto no lo entienden 
que ise aguanten, porque B u e n  H u m o r  

no puede, por sólo tres perras gordas, 
explicar todas las cosas.

Lo cierto es que Angel Lázaro el au­
tor de Proa al sol, ha formado su obra 
con dos dramas que siendo buenos los 
dos, se dañan al estar juntos. Y nosotros 
decimos: ¿por qué es ésto? ¿por qué no 
ha hecho el autor o el uno o el otro d ra ­
ma? Pues ahí le duele, amigos.

Porqule dadas las cosas como están 
si llega a decidirse po r el drama de la 
maestra no hubiera dado señales de ser 
un dramaturgo de otros viuelos, un poqui­
to a la altura de los tiempos. Y si llega

a decidirse por el dram a de los emigran­
tes  ̂ le hubieran dicho unos u otros que 
allí no había asunto, que no salía a es­
cena el argumento y otras cosas así por 
el estilo.

H ay algunas obras a;hora que son de 
conjuntos, de masas. Fin de jornada, por 
ejemplo y La calle, por ejemplo. Y han 
sido estrenados ambos con gran épcito'; 
en España. Lo mismo parece, pues, que 
hubiera podido hacer Lázaro. Pero La  
calle es de autor extranjero y Lázaro es 
de aquí. N o es, pues, lo mismo.

P or eso queremos nosotros hacer hin- 
capié en este pu n to : en el drama de to-
dos los Lázaros. Lázaro—oómo sabéis__
es un hombre que lleva consigo dos v idas; 
tiene la una que morir para que, al vivir 
la segiunda, se haga cétebre. La primera 
es esa vida donde los dramas se redu­
cen a “ te quiero, no te quiero” y a  con­
flictos, entre los que son maestros y los 
que no son maestros y tienen que darse 
un tiro. La otra vida es la vida de todos, 
en donde la importancia verdadera de­
pende de todo el mundo y cada cuaj tie­
ne alM la misma influencia decisiva. Para  
que Lázaro se levante y ande, es preciso 
que la primera vida acabe y la sepelicn, 
o la sepcliemos.

—¿D e  modo que es usted  am ericano del S u r?  ¿C onoce 
usted  L im a?

—No, señora.
—¿Y  T am pico?
—Tam poco.

(Dib. D el Río.—Barcelona.)

Este es el ranuno de que Lázaro—que 
por añadidura tiene Angel—consiga como- 
todos los demás—cjue somos Lázaros sin 
ángel—resucitar de e n tre ’ los muertos 
y alcanzar la inmortalidad que a todos 
os deseo.

Felicitemos, por último y a parte, a  
las intérpretes todos; a  Lola Membrives, 
primero, maestra y hasta doctora; a  Ele­
na Cortesina, que supo hablar muy bien 
y supo callar mejor, encontrando en ca­
da aictitud una cadencia armoniosa y sin 
artificio, por obra y gracia de una natu­
ralidad rítmica que va con su persona. 
Después a Puga y Roses y muy espe­
cialmente a Fresno, perfecto de dicción, 
de caracterización y de justeza.

LA N O C H E  LOCA

Honorio M aura ha dado con esta co­
media estrenada en el Lifante Isaljel, una 
pruelba mlás, y feliz, de que el meridiano 
que paisa por París puede pasar igualmen­
te  por Neptuno y la Ciibeles y la calle 
del Barquillo, pues eso que se llama Tea­
tro  del Boulevard puede ser confecciona­
do aquí, en el de don Alberto Aguilera 
lo mismo que en el del señor Malesher- 
bes.

Picaresca, retozo, a,gilidad en el diálo­
go, interés en la prestidigitación de guan­
te blanco y tres actos que no pierden ni 
un momento la movilidad y el tono y 
los hallazgos retozones y oportunos.

Manolo Collado—delicioso, intérprete 
cabal de la  comedia—ise encuentra duran­
te una noche entera embarcado en la lo­
cura de querer hacer frente a los gastos 
que proporciona el solo hecho de convi­
dar a cenar a una bella mujer—Eloisa 
^íuro—y toda la  noche se pasa am ar­
gado gracioáísimamente por el empeño de 
seguir adelante, con toda desenvoltura y 
con todo aplomo, y por el temor al mis­
mo tiempo de decirse ' ‘¿Cómo- acabará 
esto? ”

Al espectador le pasa igual con la co­
media: le gusta, la  encuentra bella, cada 
vez está más decidido a seguir con ella 
hasta el fin̂  -pero todo el tiempo está 
inquietado por este pensamiento: " ¿ Cómo 
acabará. Dios mío, todo esto?” ... P o r ­
que en estas aventuras ligeras suele ocu­
rr ir  e so ; que se emjbarca cl.ahtor, sin saber 
como va a salir, y con tal de que en el 
camino se vaya pasando bien, nada le 
importa que luego, al terminar, pueda 
acaibar—si no hay justicia—en la cárcel. 
Pero, no; el protagonista se libra— ŷ en 
ello influye no poco la acertadísima in­
tervención de José Soria—de la cárcel 
y el autor se salva también, con escapa­
toria de ingenio. La noche pudo ser loca; 
pero el autor es cuerdo, y la afortunada 
locura se repetirá muchas noches con 
toda felicidad.

M a n u e l  A B R IL
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I
E l hom bre pequeño y  el hom bre que olvida su paraguas.

(De Le Rire.)
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L a  k is to ria  de> u n a  m ale ta  inélesa  
y  la  K istoria de  ̂ u n a  m ale ta  rusa

En el confortable camarote del acora­
zado británico, donde varios rusos ha­
bíamos sido invitados por la tripulación 
inglesa a tom ar el té, el fuego lanzaba 
al aire su romanza cordial.

Reunidos en círculo alrededor de la 
chimenea, huésipedes y convidados pasá­
b an o s  aleig-remente la  velada bebiendo 
rubio jerez y exhumando historias de 
nuestras vidas. *

—Yo podría contarles a ustedes una 
historia...—comenzó el comandante in­
glés, viejo lobo de m ar de ojos como 
ascuas.

—Veamos, comandante.
—Antes debo pedir a ustedes solemne 

juramento de que me creerán cuanto les 
diga.

—'¡E xtraño  preámbulo !... La cosa de­
be ser pe>Haguda.

— ¡ Oh, es el episodio más horrible, 
■más misterioso en que me he visto mez­
clado. Ustedes juzgarán... H&ce siete 
años me vi en la precisión a enviar por 
ferrocarril, desde Londres a Dublin, una 
maleta que contenía todos mis efectos. 
Pües bien, ¿querrán ustedes creerlo...? 

— ;Qué?
—^Esta es la bendita hora en que la 

rnaleta no ha llegado todavía a su des­
tino : ¡ se perdió !

-^¿Y ...?
—¡Cómo ¿y?

ÜHA BUENA NOTICIA
D. t d m u n d o  Su m ían ,  im p o r fa d o r  de 

b isn te r ía  en B arc e lo n a ,  ha  pud ido  c o m ­
p ro b a r  p o r  s( m ism o , la m a rav i l lo sa  t l i -  
c a c ia  de la  s inu ien le  rece ta ,  quc r e c o -  
n i ien d a m u y  e n c a r e c  d a m e n ie  a luda  p e r ­
s o n a  c a n o s a ,  cuya  p rep a ra c ió n  se  nace  
s en c i l la m e n le  en c a s a ,  con  la  o ue  infali- 
b lem enle  s e  lo g ra  que  lo s  c a b e l lo s  c a ­
n o s o s  o d e s c o lo r i d o s  re c u p eren  s u  pri­
mitivo c o lo r ,  v o lv ié n d o lo s  a d e m a s  s u a ­
ves  y b r il lan tes .

'■En  un f r a s c o  de 250 g rs .  s  e e c h m  3'l 
g rs .  a e  a g u a  de C o lo n ia  (3 c u c t i á r a d a s  
du la s  de  s o p a ) ,  7 g r s . d e  glicerina  íuna  
c u c h a ra d i ia  de  la s  de  café), el cont 'e ri-  
n ido  de  una  cajiia  ü e  <.Orlex» y s e  te r ­
m in a  de l l e n j r  el f r a s c o  con  agua->.

L os  p ro d u c io s  p a ra  la p re p a ra c ió n  de 
d ich a  loc ión ,  p ueden  c o m p r a r s e  en c u a l ­
q u ie r  fa rm ac ia ,  perfum ería  o pe luquería  
a  p rec io  m ódico ,  A p licando  d ic h a  m ez ­
cla  s o b re  ios  c a b e l lo s  d o s  v e ce s  po r  
s e m a n a ,  pu e d e  V. tene r  la a b s o lu t a  s e ­
g u r idad  de  que  ad q u ir i r án  la to na l idad  
a p e te c id a .  No tiñe el c u e ro  c ab e l lu d o ,  no 
e s  t a m p o c o  g ra s ie n ta  -.’i p e g a jo s a  y 
p e rd u ra  indeflnidame. fe. E s te  m edio  ru- 
ju v e n e ce rá  a toda  p e rs o n a  c a n o s a .

—Preguntamos por la historia horri­
ble y misteriosa, comandante—dijimos 
los rusos.

— ; Pues es ésa ! ¡ Que se perdió la 
inaleta ! ¿ Acaso no les parece a uste­
des bastante? Fíjense, señores: ¡una ma­
leta facturada que se pierde!... ¡O h! 
Fué un escándalo, que sacudió a Ligla- 
te rra de norte a sur. Numerosos jefes 
de estación quedaron destituidos en el 
acto ; el propio director de ferrocarriles, 
luego de darthe todo género de explica­
ciones, no tuvo más remedio que expa- 
triarise... ¡U na hecatombe, una verda­
dera hecatombe!...

A_ decir verdad, nosotros, los rusos, no 
participábamos de la indignación del co­
mandante. Habituados al desorden es­
pantoso de los ferrocarriles soviéticos, 
la historia de aquella maleta nos produ­
jo uno decepción muy molesta para el 
e.xaltado narrador. Posiblemente la ofi­
cialidad inglelsa hubiera formado un tris­
te concepto de nosotros si Petrof no se 
decide a tom ar la palabra.

—'Pues yo conozco o tra  historia que 
da ciento y raya a la  vuestra, coman­
dante.

—¿ Pero  verdadera, exacta ?—requirió 
el comandante.

—¡ Palabra de honor ! De ella fué 
protagonista un antiguo ministro de la 
corte del Zar. Hela aquí ; En 1918, el 
ministro N., obligado a trasladarse de 
Petersburgo a Crimea, guardó en una 
maleta cuanto poseía: billetes de banco, 
oro, diamantes, pieles... Unos sesenta 
mil rubios die entonces, es decir, más 
de ciento veinte trillones de ahora. Pues 
bien, el muy idiota, ¿qué hizo? Pues 
enviar la maleta facturada por fernoca- 
rril.

—^¿Y se perdió, quizá, como la mía? 
—-No ; no se perdió. El málagro, que 

todavía se venera en la Rusia zarista, es 
este: en enero de 1920, la maleta ¡llegó 
a Sebastopol intacta!... Para  compren­
der la grandeza del acto es preciso re­
cordar cómo estaba Rusia entonces. La 
línea Petersburgo-Sebastopol era asalta­
da todos los días por las siguientes per­
sonas : primero, los cosacos que condu­
cía el atamán Skoropadski ; inmediata­
mente después, las hordas de Petlura ; 
luego, los bolcheiviques : a  continuación, 
las huestes del bandido M akho; después, 
los voluntarios- blancos y, por último, 
nuevamente por los bolcheviques... I.as

Por Arkady AVERTCHENCO
ciudades pasaban ardiendo de im bando 
a otro. Todas las estaciones del ferro­
carril eran saqueadas a fondo desde el 
viajero poderoso al equipaje más humil­
de. Baúles y maletas no contenían, al 
pasar de la segunda estación de camino, 
más que ladrillos y cascote... Pues bien, 
a través de esta orgía de atrocidades, 
la maleta del ex ministro zarista avan­
zaba, avanzaba lentamente, como una 
horrniga laboriosa, hasta que, al año y 
medio de haber salido de Petersburgo, 
llegó a Sebastopol íntegra, virgeiL Cuan­
do el ex ministro zarista la abrió en 
presencia de los factores, la consterna­
ción fué general. H ubo centenares de 
cesantías y cuadros de una dramaticidad 
desoladora. El jefe dte estación dei Pe­
tersburgo, enterado de lo ocurrido, se 
colgó de una viga. Los mozos del tren 
se entregaron al alcohol desesperada­
mente. El comisario de ferrocarriles se 
clavó una lanza en el pecho... Fué un 
escándalo tan atroz que todavía se ha­
bla de él ein Rusia...

Cuando Petrof dió fin a sit historia, 
los ingleses, impasibles, se miraban de 
reojo con asombro insuperable.

Los rusos, en carribio, reíamos de tan 
buena gana que se nos saltaban las lá ­
grimas.

Una de ellas cayó dantro de mi copa 
y, al beber, el jerez inglés me supo 
amargo y saladlo.

□RDCREm
JABON DE ALMENDRAS

USELO
ES t t  MEJOR TPAIM »

DE BOLEZA DE LA P ía

ES UN PRODUCTO DE

LOS PERFUMES 
DE TASARA

BADALONA
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o r r e  s p o n d e n c i
particular

P. de M. (Barcelona).—Los 
dibujos, como salidos de una 
bien cortada pluma cual la de 
usted, pueden pasar... Pero los 
chistes no hay manera de que 
pasen, aunque los toree el 
propio Marcial Lalanda.

G. D. B. (Sevilla).—Su cuen­
to ministerial también puede 
pasar... Pero éste pasa, en 
efecto, a hacer cola entre los 
elegidos, hasta  que le llegue 
el encantador turno de publi­
cación. Reciba usted nuestra 
enhorabuena, más cordial que 
una taza de flor de malva.

Relación asustante y abru*. 
madora de gentiles y gracio­
sos literatos cuyas produccio­
nes prosáicas y  poéticas se 
han quedado en ‘‘CESTONA” , 
sin que nosotros podamos re ­
mediar el pavoroso drama que 
eso supone.—Forman la lista 
las siguientes obras, suscritas 
por los ingeniosos plumíferos 
que también se citan “ Copli- 
t a s ” , por Mister Cloque; “Be­
sos transcendentales”, por 
Un Madrileño; “La merienda 
de negros” , por E psilón ; “La 
herencia del t ío ” , por Kala- 
mar; “La venganza malogra­
da” , por D. V.; “Historia de 
la revolución a rgen tina”, por 
J. López; “El am a”, por Los 
cerdófilos, de Madrid; “ Cuen­
to africano”, por Nabucodono- 
sor, de Gijón; “Don Zenón sal­
va la situación” , por M. P., de 
Madrid; “ ¡Vengan insectos!” , 
por J. G., de Tárrega; “Plato 
del d ía” : charla con pimien­
t a ” , por V. de O. S., de Ma­
drid; “Se vende un loro”, por 
Baolo, de Barcelona; “La ca­
m a” y “Teresa la carpintera” , 
por Loco perdió, de Ciempo- 
zuelos; “ Colón americano, Al- 
hambra y Un suceso sangrien­
to ” , por Granada, de Madrid; 
“Vaticinando”, por A. Liendo, 
de Bilbao; “Historietas de las 
buenas”, por Luis Treinta, de 
Madrid; “Sinceridad”, por J. 
A. LL„ de Gijón; “Disertemos 
sobre A ritmética” , por J. B. 
O., de Barcelona; “Dumping” 
y “La soga de E sparta”, por 
Sájar Diki, de Melilla; “Un 
rasgo de ingenio, por L. G., 
de Valladolid; “Un drama vul­

g a r” , por M. V. F., de Valen­
cia, y, finalmente, “Una ven­
ganza aplazada” y “Estrabis- 
mos”, por A. G. B., de Barce­
lona.

A. S. N. (Murcia).—Ilustrí- 
simo amigo y compañero: eso 
de “La boda de Sólita” es de­
masiado Vital-Aza para los 
charlestónicos tiempos que co­
rremos, en que se exige una 
versificación más modernista... 
Así es que lo dejaremos, ¿no 
le parece ?

P. B. A. (Valencia).—El a r ­
tículo, en primer lugar, no nos 
gusta, y, en segundo lugar, 
está escrito por las dos caras...

¿Sabe usted cómo nos hu­
biera gustado algo? ¡Pues si 
no hubiese estado escrito por 
ninguna cara de las dos!...

R. V. J. (San Sebastián).—
Si usted falleciese repentina­
mente, lo sentiríamos mucho; 
pero, mientjas usted no se 
muera, estaremos deseando

que la diñe con una vehemen­
cia salvaje para ver si conse­
guimos que nos deje usted 
en paz.

H. L. T. (Zaragoza).
Su articulo es una cosa 

deshonesta y asquerosa.
Y mi mano, temblorosa, 
coge el cesto y ahí la posa.

Y verificado este justiciero 
acto, respiro con la satisfac­
ción del deber cumplido y le 

' conmino a usted a que no per­
severe en tan  nefandas y con­
cupiscentes tareas, porque le 
va a suceder lo mismo, y  no 
creo que eso sea un negocio 
para usted.

M. F. G. (Lérida).—Usted 
debe ser un eminentísimo ton ­
to, que aspira a arrebatarle 
el campeonato de la estupidez 
al egregio y acreditado Pichó­
te... ¿Verdad que es eso?...
i No nos diga usted que no, 
porque no puede ser otra co­
sa!...

-¿ A  qué piso, seño ra?
-H as ta  donde usted  quiera; los pobres chicos están

suspirando por hacer este  viajecito.
(De Pele-Mele.)

Arteta (Madrid).
Con una pena horrorosa

mi querido amigo Arteta,
le decimos que su prosa
no vale ni una peseta.

C. V. G. (Alicante).—Si nos
atreviésemos a publicar “eso”, 
nos propinarían un tr is te  ga­
rrotazo en el centro matemá­
tico del cráneo. ¡Y nos lo 
tendríamos m u y  merecido, 
créanos usted!

Juanita  (Avila).—Su “ Can­
to al clásico moño” es más 
ingenuo que el timo del en­
tierro ; y, además, no viene a 
cuento, ni a canto.

J. P. R. (Córdoba).—¿Y qué 
culpa tenemos nosotros de que 
su señor padre no le haya po­
dido dar una carrera? ¿No se 
ha enterado usted todavía de 
que el hacer li te ra tu ra  no es 
ujja obligación ineludible, y 
que todo el que quiera puede 
librarse de ella? ¡Pues, en­
tonces!...

S. M. J. (Madrid).—Sencilli- 
to, cortito, inocentito, sosito, 
y cándidamente versificadito... 
¡Va al cestito!...

V. L. C. (Zamora).—No sir­
ve, como de costumbre. Y ya 
veremos quién se cansa antes: 
si usted de mandar artículos,
o nosotros de precipitarlos en 
la abismática papelera.

E. S. M. (Madrid).—Sí, se­
ñor. En cuanto vea usted su 
cuento publicado, puede usted 
cobrarlo cualquier viernes de 
cuatro a ocho. Pero, ¡ay!, es 
preciso hacer una pequeña 
aclaración: que el cuento que 
nos ha mandado no lo va us­
ted a poder ver publicado nun­
ca, porque es que no nos gus­
ta  ni tanto  así. Pero para 
cuando nos guste algo de lo 
que usted nos dedique, ya lo 
sabe usted.

J. L. C. (Málaga).—¿Nos 
ju ra  usted por su preciosísi­
ma salud que no es usted un 
guasón?... Díganos la verdad, 
y le perdonaremos en el acto 
la estrepitosa animalada que 
nos ha remitido.

Ayuntamiento de Madrid
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Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondiente 
cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su nom­
bre, sino un seudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre indiquese: “Para el Concurso de chistes.”

Concedemos^ un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
¡ A h ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como atitorea 

de los mismos.
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PU ER TA  DEL SOL, 13

—¿Por qué han despedido a 
tu  vecina de la fábrica de Con­
servas de Tomates?

—Porque los llevaba en las 
medias.

Eamperito (Palencia).

—Oye. ¿puedes prestarme 
cinco pesetas?

—No, no puedo.
—Hombre, que las necesito, 

dejámelas. ,
— Que te  he dicho que no.
—Hombre, no me porfíes.
—Cómo te  voy a porfiar si 

por... fiar otro duro a Juan  
me quedé sin el.

Pablo Martínez Alvarez 
(Madrid).

—¿Por qué los camiones que 
reparten la gasolina van tan  
despacio?

—¿...?
—Porque t a n t o  petróleo, 

CAMPSA.
L. Latorre.

Juanito  (cinco años). E nri­
queta (seis años).

Enriqueta.—¿ Sabes, Juanito  
mío, que mamá va a casarse 
de nuevo ? ¿ Sí ? Pues corre 
para saber si iremos a la boda.

Minutos después vuelve Ju a ­
nito.

Enriqueta.—Vamos nosotros 
a la boda?

Juanito . — No; mamá dice 
que no es así el uso, y  no 
quiere que vayamos a  la boda.

Enriqueta.—Verdaderamen­
te, no tenemos suerte, ya que 
tampoco hemos ido a su p ri­
mer casamiento...

Robert Monnereau .Issy les 
Moulineaux (Francia).

g  El premio correspondiente al chiste del número 

anterior ha sido adjudicado al siguiente:

—‘Veo que te diviertes.

—¿ P o r  qué m e lo dices?

—¡Porque ayer te  vi en el te a tro  con tu  mujer.

—^Efectivamente; pero  no se lo digas a ella.

N iceto-Priego.

T A P A S  para encuadernar colecciones ■
semestrales de ■

B U E N  H U M O R ■
se venden en la Administración de dií ■
cho semanario al precio de 3 pts. una. ■
Se remiten c e r t i f ic a d a s  si ai enviar ¡
el importe se acompañan 0,30 pesetas. ■

E ntre deportistas:
Deportista 1.°—Yo al que 

más admiro boxeando es a 
Ton-Heney.

Deportista 2 .°— A  mí el que 
más me entusiasma es Ton- 
Maloney.

Deportista S.”—Pues a mi 
el que más me gusta  es Ton- 
Mariné.

Latitas (Rasueroa. Avila).

Unos recién casados, en su 
viaje de novios, adquieren un 
décimo de lotería, y al com­
probar la lis ta  ven que les 
ha tocado el gordo, los amigos 
del novio al enterarse van a 
darle la enhorabuena y en­
cuentran al novio tr is te  y  ta ­
citurno. Ellos le preguntan ex­
trañados:

—¿Qué te  pasa que estás 
tan tr is te  en vez de estar  con­
tento con tu  suerte?

—Nada, unos celos te rribles 
de mi mujer, y el caso no es 
para menos, al segundo día de 
casados ya me encuentro con 
que le ha tocado el gordo a 
mi mujer.

Pipo y Macaco (Madrid).

—Pues como te  decía, el 
médico estuvo tra tando a mi 
amigo tre s  años seguidos, co­
mo un gran enfermo de icte­
ricia...

—¿Y lo ha curado al fin?
—No, lo que ha sucedido es 

que a los tres  años se' ha en­
terado el médico de que mi 
amigo es japonés.

Luis Güez (Madrid).

RA DIO TELEFO NIA
Aparatos de galena desde s pe­
setas. Aparatos de i a 7 válvulis. 
Aparatos para corriente industrial. 
ROMERO.—Fuencarr«!, éS.

Entre dos pollos que van 
dejando de serlo:

—Oye: ¿conoces algo que 
detenga positivamente la caí­
da del cabello?

—Sí: el suelo.
Vicente de Castro 

(Canillejas).

En la f ru te r ía :
La criada.—Me ha dicho mi 

ama que me den un kilo de 
higos de cuello de dama, y un 
celemín de nueces.

La fru te ra  burlona.—¿Tam­
bién de cuello?

La criada.—Sí, de caballero.
Carnera (Rasueros. Avila).

E l m aestro .— ¿C óm o es 
que estás tan  aitrasado, Ju a ­
n ito?; a  tu  edad yo leía de 
corrido.

Juan ito .—  P robablem ente  
sería porque u sted  tuvo m e­
jo r m aestro  que yo.

Félix-V itoria .

Juan  El Resilla, llega a su 
domicilio conyugal con una tea 
que parece haberla adquiri­
do en un almacén de maderas. 
Su esposa se encuentra acos­
tada y acompañada... de un 
catarro, que si no es de gra ­
ves consecuencias, por lo me­
nos la tiene de un humor de 
perros. Al verle llegar en ta l 
estado, le recrimina:

—¿No te  da vergüenza? ¡Tu 
m ujer muriéndose y tú  bo­
rracho!

Y él para consolarla, le res ­
ponde:

—Mujer, no te  amontones...
I Si es que he estado bebiendo 
a tu  “sa lú” !
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LOS HAY VAGOS

Era tan vago Fermín 
que no trabajó  en la vida; 
su holganza no tuvo fin 
pues se tumbaba en seguida.

El se acostaba vestido; 
y cuando se despertaba 
Ferm ín de casa ha salido, 
conforme se levantabí^.
No usó gorra ni sombrero 
por no quitarse o ponerse; 
nunca utilizó el barbero 
por no secarse y moverse.

Un destino le salió 
para Inspector del trabajo ; 
de pena Ferm ín murió 
sin parecer por el tajo.

León Cembrano (Madrid).

Dos amigos se encuentran, 
y después de saludarse, le di­
ce el uno al otro:

—¿ Oye, no te  has en tera ­
do de la muerte de Ramón?

—! No!
—Pues supongo que irás es­

ta  ta rde  al entierro.
—Cá hombre; ya iré otro 

día... ahora tengo excesivo 
trabajo.

Alfonso Salcedo (Valencia).

En la comisaría:
El denunciante.—Señor; aca­

ban de robarme una valiosa 
p itillera en la plataforma de 
un tranvía.

El comisario.—Bueno, hable­
mos y tomemos nota para no 
olvidar, ¿le han robado una 
pitillera de plata?

El denunciante.—Sí, señor.
El comisario (leyendo la ú l­

tim a palabra que ha escrito).— 
De plata, ¿forma?

—Posterior.
Pablo Martínez (Madrid).

El maestro.—Además de oxí­
geno, nitrógeno y ácido car­
bónico, etc., ¿de qué otros 
■“elementos” está compuesto el 
aire?

El alumno.—De demonios.
El maestro.—¿Por qué?
El alumno.—Por la señal de 

la Cruz que hacen muchos cris­
tianos al bostezar.

F. R. (Santoña).

Dos amigos se detienen ante 
■el escaparate de una tienda de 
antigüedades en el que está 
escrito lo siguiente: “Bronces. 
Jarrones. Esmaltes. Abanicos.”

—I Qué barbaridad m á s  
grande pone ah í!—dice uno de 
■ellos.

—¿Por qué?
—Porque dice “es-maltes”, 

y  hoy es domingo.
Jotauve (Madrid).

—Chico, tengo un aparato 
de radio la mar de raro.

—¿Por qué?
—Porque no funciona nunca 

hasta  que llega la esposa de 
un amigo que es médico.

— ¡Ah, vamos!, que os falta  
la “ Galena".

Angel Maroto (Madrid).

El parroquiano. — ¿Y a 
este poquitín de helado llaman 
ustedes una ración?

El camarero.—¡Y qué! ¿No 
le parece bastante, o es que 
por un real quiere que le dié­
semos para que pudiese pati­
nar encima?

Stakelbeck (Madrid).

LA HORRA P resen ta  las últim as c rea ' 
d o n e s  en som breros p a ra  

señoras  y niñas. 
FUENCARRAL, 26, y 
M ONTERA, 15, prim eros

La mejor casa de España eu su género

Paseaban por la Gran Vía 
dos ilustres-literatos, cuando 
vieron venir ■ hacia ellos a 
J. M., formidable compositor, 
uno de los literatos apresuró­
se a saludarle, pues eran ín ti­
mos amigos, y vió con la ma­
yor sorpresa que J. M. pasaba 
de largo sin saludarlo, en­
tonces, lleno de ira, dirigióse 
a su compañero, y exclamó:

—Pero, ¿no ha visto usted? 
—Sí, pero no me extraña 

—contestó su amigo—, siendo 
tan corto de vista, no puede 
ver un burro a tres pasos de 
distancia.

Baolo (Barcelona).

E L  CLAVO

(De Le Rire.)
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C  U  R  O  fsl
correspondiente al nüm.482 de

BUEN HUMOR 
que deberi acompafiar a to­
do trabajo que se nos re­
mita para el concurso per­
manente de chistes o «orno 
colaboradores espontáneos.

CANA/

El a r is tó c ra ta  a  su criado.—Hoy, Francisco, quiero 
d esayunar en la cama.

(De London Opinión.')
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C R E M A

R E C O N S T I  

T U Y E N T E
Es un p rep arad o  ún ico ,  <fon p r o p ie d a d es  mài*' 
r a v i l lo sa m e n te  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n te s . .  
La ep iderm is  lo  a b s o r b e ^ c o m o  Ìas p la n ta s  e l  
r ieg o .  A l im en ta  lo s  te j id o s  y a u m e n ta  su e la s ­
ticidad; l im pia lo s  p o r o s  im p u reza  y  
m ater ia  e x te r io r  n o c iv a ;  S ia ñ q u e a  y c o n se r v a  
el  cutis; borra p a u la t in a m e n te  las  arrugas^ sur ­
c o s  y d e p r e s io n e s  facia les»  a p l icá n d o la  e n  la  
d irecc ió n  qu e  e n  e l d ibujo  ^ i f r t a n  las  flechas^, 
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su^Je^sura y  l o z a n í a

i-/ .

- ' iv

D E P o  S

U RQ U I O L A.  =  
— ■ M A D R

I T A,R 1 0

=  M O R 
I D

1

i V

G m m I ^  Artm G f á W -  M M i .
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—Me debía de haber venido en pijama. 
—¿En pijam a? Tú estás loco. Dib. BERN AD .— París.
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